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Profesional de la información versus
cambio de época
Por María de los Ángeles Osorio Rodríguez
Resumen: ¿Debe el profesional de la información asumir pacíficamente su rol
en este cambio de época? ¿Se revaloriza el papel de la información ante el de-
sarrollo de la tecnología? ¿Cuáles deben ser las responsabilidades de un pro-
fesional de la información ante su organización? La autora da respuestas a es-
tos interrogantes culminando con la actitud profesional que deben asumir an-
te la influencia de la globalización de la información y las acciones asumidas
ante el redimensionamiento económico cubano al inicio de la década del 90.
Palabras clave: Profesional de la información, Servicios de información, Ten-
dencias actuales, Cuba.
Title: The information professional versus the changing ti-
mes
Abstract: Should the information professional calmly accept his/her role in
these changing times? Has there been a re-evaluation of the role of informa-
tion against the backdrop of technological developments? What are the res-
ponsibilities of an information professional? The author answers these ques-
tions, concluding with an analysis of information professionals' attitudes in
response to the influences of globalisation and of activities undertaken as a re-
sult of the Cuban economical reorganisation of the 1990´s.
Keywords: Information professionals, Information services, Current trends,
Cuba.
SOMOS PROTAGONISTAS
de un cambio de época, en mo-
mentos históricos en que el as-
censo y/o declinación de paradig-
mas ocurren en gran concentra-
ción, donde la creatividad meto-
dológica, osadía epistemológica,
coherencia axiológica, coraje in-
telectual y compromiso social
son ingredientes escasos pero im-
prescindibles.
La génesis de esta situación se
encuentra fuertemente asociada a
tres revoluciones: sociocultural,
económica y tecnológica, cuyos
impactos están cambiando el siste-
ma de ideas y técnicas así como la
institucionalidad de la época histó-
rica del industrialismo porque es-
tán transformando cualitativa y si-
multáneamente tanto las relaciones
de producción como de poder, la
experiencia humana y la cultura.
En cada uno de estos casos
existe la presencia de la informa-
ción y, desde el punto de vista eco-
nómico, se convierte en una mer-
cancía de alta demanda y en un re-
curso altamente valorado, definién-
dose un nuevo concepto dentro del
glosario del Banco Mundial: “la in-
formación es un factor de produc-
ción como lo son la tierra, el traba-
jo, el capital y la energía“.
1. Situación actual. Muchos
autores coinciden al plantear el rol
estratégico de la información con
nuevas oportunidades al conside-
rarse un recurso estratégico y por
exigir nuevas formas de actualiza-
ción en su forma, contenido y en-
trega. Su principal fortaleza radica
en que este sector se encuentra en-
trenado para su selección, organi-
zación, procesamiento, recupera-
ción y diseminación en su entorno.
Su debilidad más significativa
es la falta de enfoque gerencial en
su manejo, lo que puede obstaculi-
zar el liderazgo, y conocimientos
inadecuados o falta de habilidad en
el uso de la tecnología. La princi-
pal amenaza la constituye el posi-
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¿Sería posible continuar con el
estatus pasivo, estable, rutinario,
reafirmando además el papel de
guardianes de colecciones, ante la
avalancha de información, desarro-
llo tecnológico y demandas infor-
mativas que cada día exigen preci-
sión y calidad?
Se plantea una relación directa
y proporcional entre la informa-
ción y desarrollo, reafirmándose
que aquella persona bien informa-
da tiene garantizado el poder.
Melvin Dewey, citado por
Ponjuán9, plantea: "ha llegado el
momento en que el bibliotecario
pueda hablar de su ocupación en
términos de una profesión [...].
Desde el principio, las bibliotecas
han gozado de gran respeto, y mu-
cho se ha escrito de su incalculable
significado, pero prevalece la opi-
nión de que el bibliotecario es sólo
un custodio que cumple sus fun-
ciones de preservar a los libros de
pérdidas y en gran medida de las
polillas".
Retomamos a Ponjuán10 al ci-
tar a Hake, que opina: "urge en-
frentar la cirugía de esta profesión,
refiriéndose al endurecimiento de
aptitudes (sicoesclerosis) y el man-
tenimiento del status quo (homeos-
tasis), porque la imagen profesio-
nal afecta la percepción que los
usuarios/clientes tienen del profe-
sional de la información".
Contamos con una fuerza mo-
triz impulsora para nuevos cam-
bios y para el desarrollo de investi-
gaciones presentes y futuras pero,
¿y aquellas mentes tradicionalis-
tas?, ¿estamos aptos para asumir
las nuevas posiciones para enfren-
tar los retos de la globalización de
la información?
Ante las nuevas expectativas se
plantea la necesidad de evolucio-
nar paradigmáticamente hacia un
nuevo modelo de organización y
profesionalidad, Ponjuán11. Debe-
mos aspirar a evolucionar entre los
dos conceptos comentados en la ta-
bla 1.
Por otra parte, el profesional de
la información debe poseer las ca-
racterísticas expuestas en la tabla
2. Además, tiene que conjugar la
calidad, costos, tiempos, precisión,
aptitud y actitud en todas las accio-
nes y considerar la actualización,
investigación y potenciación. San-
tos14 acota que el factor clave para
el cambio organizacional es el lide-
razgo, pues el líder ayuda a desa-
rrollar una nueva visión de lo que
puede ser y luego movilizar la or-
ganización para el logro de sus ob-
jetivos.
«La información es
un factor de produc-
ción como lo son la
tierra, el trabajo, el
capital y la energía»
Añade Fernández2 que el sec-
tor de la información debe reposi-
cionarse oportuna y adecuadamen-
te bajo las nuevas condiciones y
ante los nuevos paradigmas. Para
ello es fundamental desarrollar una
estrategia acorde con las necesida-
des actuales para su manejo por
parte de las organizaciones.
Es imposible concebir una ins-
titución con éxito sin una gerencia
de la información donde se propi-
cie no sólo el acceso a aquella que
es la más adecuada dentro de gran-
des volúmenes, sino también su
análisis y síntesis en la toma de de-
cisiones, para lo cual es importante
Tabla 1
Tabla 2
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considerar su ciclo de vida. Gar-
cía4 refiere que, en el actual am-
biente empresarial, el poder de las
organizaciones no está en el cúmu-
lo de información sino en poseer la
de más valor, evaluada y analizada,
caracterizada por su precisión, re-
levancia, fiabilidad, simplicidad y
validez. Es muy importante el ma-
nejo adecuado de toda la que fluye
interna o externamente, y aquí se
debe jugar un rol estratégico al lo-
grar añadirle valor con vista a con-
dicionarla a los servicios de inteli-
gencia.
Por su parte Rezende13 plantea
que las empresas han experimenta-
do transformaciones significativas
en la gestión de los negocios como
consecuencia de la automatización
industrial de modo que el uso de la
tecnología de la información se
transforma en pasaporte para en-
trar en un mundo de mercados glo-
balizados. Añade que en la actuali-
dad han ido surgiendo diferentes ti-
pos de profesionales cuyos perfiles
de actuación dependen directa-
mente del uso e interpretación de la
información:
—agentes creadores que la uti-
lizan para dar solución a proble-
mas;
—agentes intérpretes que in-
terpretan el ambiente empleándola
como herramienta de prospección
e identificación de nuevos nego-
cios, mercados y tecnologías;
—agentes intermediarios, que
son los especialistas encargados de
intermediar el acceso a ella inician-
do su labor al identificar e interpre-
tar las demandas de información
del negocio, y
—los agentes del conocimien-
to, que es una nueva categoría, cu-
yo papel es administrar el capital
intelectual de la empresa.
Otro rol muy importante para el
profesional de la información es lo-
grar clasificar el cúmulo de datos
que contiene internet. Tomás16 afir-
ma que teniendo en cuenta las nue-
vas tecnologías al servicio de la
agricultura, se debe mejorar en el
acceso y difusión de la informa-
ción, especialmente debido a que la
libertad de que disfruta provoca un
caos en cuanto a la dificultad para
su localización. Opina que su im-
pacto puede llegar a ser muy positi-
vo igual que lo es ya en algunos
sectores españoles como el de ser-
vicios de las empresas, organiza-
ción de congresos, forums y cursos.
«El uso de la tecnolo-
gía de la información
se transforma en pa-
saporte para entrar
en un mundo de mer-
cados globalizados»
En este sentido impera la nece-
sidad de un cambio de actitud ante
el desarrollo de las tecnologías
donde muy bien engarza su labor
un especialista de información que
haya buscado una acertada res-
puesta al siguiente interrogante:
¿retos y perspectivas? Debe consi-
derar que el almacenamiento físico
tiende a convertirse en digital por
las posibilidades de trabajar en re-
des y poder realizar antiguas fun-
ciones como selección y adquisi-
ción con un simple “clic“ o sus-
cripción en línea. Actualmente, los
metadatos o metainformacion son
una solución prometedora que se
abre a estos profesionales en rela-
ción con la organización y recupe-
ración en internet.
¿Qué ocurre en Cuba?
A partir de la década de los 90,
las unidades de información cuba-
nas atraviesan por dos situaciones
que motivaron a los especialistas a
reflexionar y tomar conciencia de
la necesidad de reposicionarse para
alcanzar no sólo la estabilidad la-
boral y del recurso humano, sino
también nuestra meta principal: lo-
grar la calidad de los servicios y la
satisfacción informativa de los
usuarios. Estas situaciones son el
redimensionamiento de la econo-
mía cubana y la globalización de la
información.
Con la caída del campo socia-
lista y el recrudecimiento del blo-
queo a Cuba, se inicia a principios
de la década de los 90 un proceso
denominado redimensionamiento
de la economía, cuyo objetivo
principal es efectuar adaptaciones
necesarias que permitan el funcio-
namiento eficiente de la economía,
su reinserción a escala mundial, a
fin de sobrevivir como país, pre-
servar la independencia y sustentar
el desarrollo, Olivé6.
En este ajuste se ven afectadas
algunas unidades de información
al retirárseles las divisas asignadas
para la compra de información téc-
nica e insumos. En muchos casos
existió inestabilidad en el recurso
humano, lo que agravó además la
suspensión de la edición de títulos
de revistas que apoyaban al canje
internacional mediante el cual se
engrosaban los fondos documenta-
les; otra consecuencia secundaria
fue la rotura de equipos de repro-
ducción. Sin embargo, gracias al
empeño de lograr mantener esta
actividad, fue posible que muchas
organizaciones lograran sobrevivir
a esta crisis aplicando acciones tác-
ticas emergentes, Osorio7. Se han
empleado para ello algunas técni-
cas como por ejemplo:
—Gestión de recursos infor-
mativos, permitiendo asociar la in-
formación mediante la explota-
ción, desarrollo y optimización pa-
ra beneficio de la organización en
su totalidad, Gómez5.
—Reingeniería de procesos en
las actividades de: procesamiento
y acceso de la información y servi-
cio de traducción, para lograr opti-
mizar el tiempo, aumentando la
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Entre las acciones tácticas se
establece:
—Concienciación de los direc-
tivos de la importancia estratégica
de la información.
—Orientación y motivación
del personal mediante charlas y
discusión de lecturas dirigidas ex-
traídas de artículos de revistas es-
pecializadas, así como ponencias
presentadas en eventos y congre-
sos.
—Estudio y segmentación de
los usuarios según necesidades in-
formativas.
—Adquisición de información
especializada por vías no comer-
ciales.
—Estimulación de los usuarios







informativo mediante la sensibili-
zación de los usuarios apoyada con
una resolución institucional.
Por otra parte, el fenómeno de
la globalización de la información
conlleva a asumir nuevos retos que
nos imponen el surgimiento de una
nueva sociedad e industria de la in-
formación, que propicia el desarro-
llo vertiginoso de la computación y
sus tecnologías, existencia de in-
fraestructuras tecnológicas que
permiten la interactividad entre
usuarios, globalización de la eco-
nomía y existencia de una voluntad
política gubernamental para llevar
a cabo proyectos vinculados con el
sector, Zaldivar17.
Se plantea que para enfrentar






—Formular políticas y estrate-
gias de forma coordinada.
«El gobierno cubano
piensa que la actual
situación de la indus-
tria de tecnologías de
información y comu-




El gobierno cubano piensa que
la actual situación de la industria
de las tecnologías de información
y comunicación y su evolución
pueden constituir una oportunidad
para el desarrollo, contando con re-
cursos humanos calificados como
competentes, índice de 1,8% de
profesionales por cada 1.000 habs.
—lo que nos sitúa cerca de los
principales países desarrollados—
y existencia de 40 universidades y
centros de educación superior en-
tre otras, Bebelagua1.
Otro aspecto a considerar es la
formulación e implementación de
la política nacional de informa-
ción, contribuyendo a:
—Elevar la eficiencia en la
producción de bienes y servicios
de información para satisfacer la
demanda nacional e insertar al país
en la industria internacional.
—Facilitar que el proceso de
descentralización de la economía
se realice exitosamente mejorando
la toma de decisiones mediante el
suministro de información perti-
nente y oportuna.
—Favorecer la gestión de to-
dos los sectores mediante la eleva-
ción de la competitividad.
Un artículo de naturaleza futu-
rista acota: “una espiral de desarro-
llo permanente mezcla cosas viejas
con cosas nuevas [...] y los cam-
bios se generan a partir de esta
mezcla, a partir de vivencias, expe-
riencias y nueva información“. Así
se ha pasado de la gestión de orga-
nizaciones de información a la del
conocimiento (pasando por la de la
de información). La autora de este
artículo se pregunta: ¿será la ges-
tión de la sabiduría el futuro? Acla-
ra que el profesional de la informa-
ción debe dominar la tecnología,
técnicas y herramientas de gestión,
por lo que se le abrirá un nuevo es-
pacio en la gestión del futuro, Pon-
juán12.
Por su parte, Núñez —citado
por Osorio8— afirma que las enti-
dades informativas no deben limi-
tarse a satisfacer las necesidades de
los usuarios, pues están compro-
metidas a realizar una función edu-
cativa, de influencia o impacto so-
bre ellos, para lo cual deben incidir
proactivamente en la formación de
valores, actitudes e intereses, co-
nocimientos, habilidades, hábitos y
rasgos positivos de su personalidad
que posibiliten la gestión del
aprendizaje.
Conclusiones
A pesar de la brecha entre paí-
ses más y menos desarrollados en
cuanto al acceso de la información,
para el profesional se imponen
nuevos retos que permitan su in-
serción en una nueva sociedad sur-
gida en este cambio de época, don-
de la información, devenida en ar-
ma estratégica, demanda un trata-
miento especial y el vertiginoso
desarrollo de las tecnologías obliga
a modificar actitudes. Tomar con-
ciencia de la necesidad de cambiar
posiciones ya obsoletas, cubrir los
espacios vacíos que una actitud pa-
siva provoca, contribuirá no sólo al
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desempeño personal sino al éxito
de nuestras organizaciones y socie-
dad.
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